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ANTECEDENTES

QUÉ ES EL LÚPULO.-.El lúpulo {Humu»
lus LupulusL.) es una plaptaherbace"1¡ de
la familia de las Cannabinzceas: sus raí-

. ces, que son vivaces, producen annalmen­
te tallos sarmentosos hasta 12 metros de
largo, vellosos, angulosos, que trepan so­
bre los soportes que encuentran arrollán­
dose de izquierda a derecha .

..13s ta producción anual.de brotes en el
cuello de la raíz y la emisión de nuevas
rafees, determina la formación bajo tierra
dé una verdadera cepa provista de yemas
u ojos que se mantiene en buenas condi­
cienes de vitalidad durante veinte a trein-
taafios. .

Las hoj~s.. inferiores' del lúpulo so~

•
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opuestas vellosas pecioladas, palmeado­
hendidas, con tres a cinco lóbulos con dien­
tes anchos y agudos.

Es- planta dioica, está es, que las flores
'machos y hembras se producen en distin­
to pie. Las flores masculinas son blanco­
amarillentas, reunidas en panojas nacidas
en las axilas de las hojas superiores redu­
cidas a estípulas. Las flores femeninas re­
unidas en conos fofos o piñas formadas
por escamas membranosas imbricadas.

Estos conos o piñas se reúnen formando,
vemaderos racimos. En la base de las es­
camas que forman los conos se encuentra
una sustancia amarillenta, amarga y de
olor particular, llamada lupulina, para ob­
tener la. cual es por lo que se cultiva el lú­
pulo y solamente sus pies femeninos.

El lúpulo se multiplica por semilla o por
esquejes o renuevos producidos anual­
mente en las cepas o raíces. Por el primer
procedimiento que se emplea para lá ob­
tención de variedades precisa, como es ló­
gico, la coexistencia de pies masculinos y
femeninos, lo que no ocurre con el lúpulo
cultivado, no habiendo, por otra parte, se­
guridad alguna respecto al sexo de la plan':'



Tallo joven del lúpulo.
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ta resultante, por lo que las plantaciones
para el cultivo de esta planta se hacen
siempre a base de renuevos. o esquejes,
bien sacados directamente de las cepas o
puestos en viveros para transformarlos
en barbados y utilizarlos al año siguiente.

PARA QuÉ SE EMPLEA EL LÚPULO.-Los

conos florales de que acabamos de hablar,
y precisamente por la lupulina que con­
tienen, "se utilizan en Farmacia, pero su
principal aplicación es en la elaboración
de la cerveza, adicionándose en proporcio­
nes variables de 200 a 1.000 gramos por ~

hectolitro en el momento de la ebullición
del mosto obtenido por la infusión: en agua
del malte de cebada. Este mosto sufre
después la fermentación alcohólica, que lo
transforma en cerveza.

El lúpulo da a la cerveza su sabor y aro­
ma característico, facilitando su clarifica­
ción y conservación. La cantidad de lúpu­
lo que se agrega por hectolitro de mosto
varía según las fórmulas de los distintos
tipos de cerveza elaborados.

Los brotes anuales que se producen en
las cepas mientras apenas salen al exte­
rior son blancos y tiernos, utilizándose



-9- ","111\
t""'~'

" ":~'" , ,,~.

para comer en igual forma que I~~á.t
rragos trigueros. ...; ;:: ' ..' .~¡

Sus hojas y tallos tiernes, aUfl1',cuJdo
no constituyen un alimento""'lnliY '1"llrtriti- ",.
VQ, lo comen con gran avidez ,~.' gana'tfo
vacuno principalmente. . j

A continuación insertamos su análisis,
efectuado en el laboratorio de la Granja
Agrícola de La Coruña.

Su valor alimenticio puede asimilarse al
de una hierba basta de mediana calidad.

Cien partes de hojas y tallos contienen:

Agua 68.90
Proteína' bruta 4.35
Materia ¡rasa 0.90
Extractos no nitrogenados 14.35
Celulosa ,.. ...... . .. ... .. 4,25
Cenizas ... . .. ... .. . . . ..... .. . .. ... .. 7.25

100,00

Por último, los sarmientos más gruesos
se emplean como combustible y para tejer
zarzos y canastos groseros.

DÓNDE SE ENCUENTRA EL LÚPULO. - El
lúpulo se encuentra espontáneo principal­
mente en todo el N. y NO. de nuestra Pen­
ínsula, así como en Aragón, Cataluña y
'Extremadura, en las inmediaciones de los
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cursos de agua, siguiendo los cuales pene­
tra en Castilla y León, trepando por los
setos, zarzos y breñales, o subiendo por
los sauces, álamos y demás árboles de ri­
bera.

Se le conoce con los siguientes nombres
vulgares: bombrecillo, cuerpo de hombre,
vidarria, lupio, lupius, betiguera, espárra­
go-de soguilla y parra silvestre. En Cata­
luña se ·Ie conoce con los siguientes: Lliu­
pol, boca dé llop, esparguls y esparga.

HISTORIA DE IJOS ENSAYOS EFECTUADOS

EN ESPAÑA.-Puede decirse que aparte de
pequeños ensayos de carácter científico y
didáctico efectuados en el Jardín Botáni­
co de Madrid y en la Escuela Especial de
Ingenieros Agrónomos en la Moncloa, no
empezaron los verdaderos ensayos con
miras a la producción hasta 191.5 en la
Granja Agrícola de La Coruña por el In­
geniero Agrónomo D. Leopoldo Hernán­
dez Robredo, a la sazón Director de la
misma. Las causas determinantes del en­
sayo fueron las siguientes: el encontrarse
espontáneo el lúpulo en distintos puntos
de Galicia, la analogía del suelo y clima
de esta· región con las que en Inglaterra
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se dedican a ese cultivo y el consumo cre­
ciente, entonces de un modo verdadera­
mente asombroso, de la cerveza en nues­
tro país, que llevaba al establecimiento
continuo y en las comarcas más diversas,
de nuevas fábricas de cerveza.

Otra circunstancia de enorme importan­
cia vino a evidenciar el interés de este en­
sayo cuando, entablada la guerra europea,
Alemania y Austria, que eran las naciones
que principalmente abastecían nuestro
mercado, se vieron en la imposibilidad de
hacerlo, teniéndose que recurrir a la im­
portación de Norteamérica, cuyo lúpulo
era de inferior calidad.

Los ensayos realizados con la variedad
inglesa Golding dieron excelentes resulta­
dos, tanto por el rendimiento de las plan­
tas, que resultó .superior a la cosecha me­
dia obtenida en Alemania, Austria e In-

'" glaterra, e inferior a las obtenidas ea
. Francia y Bélgica, como por la calidad del

. producto, de aroma. más intenso que el co­
sechado en el extranjero. Las cuentas de
cultivo demostraron que, sin llegar al pre­
cio exorbitante que entonces alcanzaba el
lúpulo que llegaba a España, podía cons-
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tituir un cultivo beneficioso tanto para el
agricultor como para las fábricas. Estos
resultados interesaron a los fabricantes de
cerveza, que llegaron a planear la explo­
tación por su cuenta de la superficie nece­
saria para el abastecimiento de lúpulo.
Pero vino la paz y con ella la necesidad
de reconstruir su economía los países afec­
tados; el lúpulo extranjero llegaba ya sin
dificultad" y nuestra peseta tenía un valor
adquisitivo enorme y los industriales más
interesados no volvieron a ocuparse del
asunto. Sin embargo, el Sr; Hernándet
Robredo continuó su propaganda, publi­
có un folleto sobre el cultivo del lúpulo y
se continuó repartiendo renuevos a cuan­
tos deseaban hacer plantaciones.

Al hacerme cargo de la Granja, en
agosto de 1928, existiendo en la misma las
parcelas de ensayo, así como en la Esta­
ción de Agricultura de Betanzosy algunas
pequeñas plantaciones .en esta localidad:'
El cultivo, pues.ino se había extendido, en
primer lugar, por la prevención que el
agricultor tiene a todo lo nuevo, y princi­
palmente porque los que iniciado el culti­
vo se presentaban en las fábricas con sus
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primeros productos deficientemente pre­
sentados, en general, se encontraban con
los técnicos extranjeros, que en su mayo­
ría las regentaban, quienes, atentos al be­
neficio de sus respectivos países, ponían
al producto nacional toda clase de dificul­
tades, depreciándolo y haciendo imposi-
ble su cultivo. .

Desde entonces, y mientras aumentaba
el consumo de cerveza al par que por cir­
cunstancias de orden social y político sé
empobrecía la Economía nacional, se con­
tinuaron los. ensayos en la Granja de La
Coruña y en .los campos de demostración
agrícola de la provincia, así como por los
Servi~ Agrícolas de las Diputaciones de
Né\~ráY Vizcaya y por la Confederación
Hjdrográfica del Guadalquivir en Grana­
d ':enviándose también renuevos a Por­
tu al para iniciar allí este cultivo.
; ~ ~ la °aS9biante depreciación de nues­
tra m~ el.íl/que obliga a limitar nuestras
importaciones, publiqué en 1935, editado
por la Diputación Provincial de La Co­
ruña, Un folleto sobre el cultivo' del lúpu­
lo, del que hicieron dos ediciones y en el
que abogaba como medio eficaz para pro-
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pagar te cultivo por una prot cción fi­
cial a lo nuevo culti 'adore y por que e
obligase a las fábrica a pagar el ItI ul

Trozos de renuevos o e queje que se emplean pa ra
plan ta r.

nacional a igual precio qu e el extranjei .
Se importaron de Inglaterra nueva a­

rie lacles, ya que las ele! centro de Euro a
.estaban intervenida : y prohibida u e.~
portación, estableciéndose nuevo en ayos. rt
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•
en Santiago, Yedra y en la provincia de
Pontevedra.

Las dificultades económicas de todas
clases con que tuvo que enfrentarse la Es­
paña nacional durante nuestra Cruzada
hicieron que a mi 'propuesta, y por la Jun­
ta Técnica del Estado, se dictase la Orden
de 10 de noviembre de 1937, regulando el
cultivo y aprovechamiento del lúpulo en
España. .

Por ello se creó la Sección de Fomento
del Cultivo del Lúpulo en España en la
Estación Experimental Agrícola de La
Coruña. El cultivo quedó intervenido,
siendo preciso la autorización del Servicio
para efectuarlo. Al agricultor se le facili­
tan gratuitamente renuevos para 'hacer
las plantaciones, concediéndosele premios
por planta enraizada. La cosecha desecada
parcialmente a lá sombra, la recoge él Ser­
vicio, el que, terminada su preparación, la
enfarda y entrega a las fábricas, las que
vienen obligadas a pagarlo al precio que
fije la Dirección General de Agricultura,
pudiendo importar el resto hasta cubrir
sus necesidades. El cultivo se autorizó al

J principio en. la provincia de La Coruña,
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extendiéndose después a las de Ponteve-
dra, Lugo' y Asturias. .

La disposición fué muy bien acogida
por los labradores, habiéndose plantado a
fines de 1941 unas 50.000 plantas, obte­
niéndose una cosecha de 5.000 kilos de co­
nos secos, lo que representa una produc­
ción bastante apreciable si se tiene en
cuenta que hasta el tercer o cuarto año
puede decirse que no entra la planta en
plena producción. '

En el Campo de Demostración Agrícola.
de Betanzos, instalado en el .centro de la
zona productora, se estableció un secadero
de aire caliente y prensas eléctricas, para
terminar la desecación del producto y en­
fardado en balotes de peso aproximado de
100 kilos, habiéndose llegado en estos úl­
timos años a una presentación esmerada
de un producto cada vez más perfecto. Sin
embargo, y a partir de aquella fecha, y de­
bido a los altos precios que alcanzan todos
los productos agrícolas, al labrador no le
interesa el cultivo, ql!e requ!.~~e gastos de
instal~fiºn.y_mucba nuho.de.obra·pªfá la

recogida, por lo que el ritmoae plantación
decrece y se estaciona hasta el momento

L~~O 2
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actual. Este retroceso no iriteresó a los fa­
bricantes de cerveza, ya que el lúpulo ale­
mán llegó sin dificultad y aun con exceso
a España hasta junio de 1944, en que cesó
por completo.

Desorganizadas y destruídas las nacio­
nes productoras de Europa y acaparada la
producción de Norteamérica, vuelve a sur":
gir con caracteres más agudos el problema
de la producción de lúpulo, el que tiende
a resolver de una vez para siempre el De­
creto del Ministério de Agricultura de 23
de mayo de '94-5, dictando normas sobre
el fomento del cultivo del lúpulo en Es- .
paña.

El cultivo del lúpulo ha salido ya del
período de ensayo y se confía su fomento
a los industriales interesados, los cervece­
ros, de modo análogo a como se hizo con
las fibras ,textiles. Dichos industriales
constituirán ante el Ministerio de Agricul­
tura una:' Entidad que durante un plazo
mínimo de quince años, prorrogables si
fuera preciso, asumirá el fomento del cul­
tivo, organizando la recogida y distribu­
ción de renuevos entre los agricultores
para efectuar nuevas plantaciones, conce-



Lupula r en plena producción.
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diéndoles anticipos y estableciendo pre­
mios de producción. Recogida la cosecha
en verde para su ulterior preparación, con
lo que se evita el principal origen de, fra­
caso, ya que el agricultor no suele dispo­
ner de locales suficientes ni adecuados
para efectuar la primera desecación, por
lo que con frecuencia se ennegrece el pro­
ducto, fermenta y tiene mal color y olor,
o desecándolo con exceso pierde por com­
pleto la lupulina. Con tal fin se establece­
rán las instalaciones necesarias. En com­
pensación, a dicha Entidad se entregará
para su distribución y consumo, con ca­
rácter preferente, el lúpulo que se impor­
te para completar la producción nacional,
mientras ello sea necesario; así como ten­
drá preferencia en la distribución de ferti­
lizantes que se efectúe 'Por Organismos es­
tatales y para la importación de maquina­
ria y elementos de trabajo que no se pro­
duzcan en España, etc., etc.

Fijándose por el Estado el precio dellú­
pulo .a, pagar a los agricultores, dicha En­
tidad puede fijarlo, ~ su vez, para la venta
a otros industriales cerveceros. Todo ello
bajo la inspección del Servicio de Fomen-
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to del Cultivo del Lúpulo, que radica en
la ahora Estación de Praticultura y Cul­
tivos de Vega, de La Coruña.

De esperar es que la nueva disposición
resuelva para siempre el cultivo del lúpu­
lo en España.
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CULTIVO DEL LUPULO

CLIMA.-EI clima que más conviene es
el templado de atl1biente húmedo, en par­
ticular de marzo a julio, en el período que
media entre la brotación y la aparición de
las inflorescencias. Desde esta época ne­
cesita, calor y cielo despejado. para que flo­
rezca bien y ]05 conos lleguen a la madu­
rez sin manchas y con el máximo de
aroma.

A partir de fines de febrero o primeros
de marzo, no deben produci rse descensos
de temperatura por bajo de 0°, pues estas
heladas, destruyendo los primeros brotes,
debilitan las cepas, que producen tallos de
menos vigor que florecen menos y más tar-

. díamente, por 10' que, en general, las flores
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se ennegrecen con las primeras lluvias del
otoño.

CIRCUNSTANCIAS DE ORDEN SOCIAL Y ECO­

NÓMICO QUE INFLUYEN EN EL CULTIVO. ­

Además de las condiciones del clima, hay
que tener en cuenta que el cultivo del lú­
pulo, por la gran mano de obra que exige
para su recolección, debe situarse en zo­
nas de abundante población, para evitar
el .periódico desplazamiento de los cose­
chadores, como ocurre en algunas comar­
cas de Inglaterra. Por otra parte, por los
gastos de instalación que requiere' no pue­
de recomendarse en grandes extensiones
para 'un mismo propietario, sino en parce­
las de unas cuantas áreas-que puedan ser
atendidas fácilmente por el agricultor y
su .familia. Este es el procedimiento segui­
do, en general, en los países productores
de lúpulo en Europa, aunque a la vista se
ofrezcan grandes extensiones de dicho cul­
tivo. .., .. ~

De lo dicho se deduce que para el resul­
tado económico de este cultivo deben bus­
carse zonas de propiedad muy dividida y
de gran densidad de población.

Otra circunstancia que no debe perderse

•
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de vista es que utilizándose para tutores
del lúpulo postes resultantes del aclareo
de los pinares, deben abundar éstos o los
eucaliptos en las zonas en que se establez­
ca el cultivo.

Tl!RRENO.-EI lúpulo no es exigente en
terreno, con tal que no sea excesivamente
arcilloso, con subsuelo impermeable, o
muy suelto y cascajoso.

Los mejores terrenos son los de consis­
tencia media, sin exceso de humedad ni
extremadamente secos.

La condición fundamental es la profun­
didad del terreno para que las raíces pue- .
dan desarrollarse bien y aguantar las po­
sibles sequías, mientras que en buenas tie­
rras de poco fondo las raíces rastrean pro­
duciendo brotes superficiales que entorpe­
cen las labores, acusándose rápidamente
lo ee de la sequía, llegando a morir

1,"'Plan,ta,~é!l nes, como ha oC,urrido, con los.
a ~s _s a, 1942 al 1945 en algunos te-
rr ~ sVJil p! tido de Betanzos,

~ ,
l\I~S E~ VE PUEDE CULTIVARSE EL LU-

PULO' n: AÑA.-Por lo dicho respecto
al clima y al medio económico social re­
sulta que todo el N. Y NO. de España se

•
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presta admirablemente a e te cultivo no
sólo por u clima, que es el má adecuado
sin necesidad de riego, sino por la e pe ial
manera de ser de su agricultura, d peque-

Hojas y conos de la variedad Colding.

ña propiedad y gran den sidad de pobl
ción y riqueza fo res tal. ,:-0

A mi juicio pueden con siderar e do ~o­

nas: la primera, que es la más adeci - .
con st ituída por Galicia. Asturia , Sa n ' n-

o <P.

der, Va scongadas y zonas baja de a e
rra, )' la egunda , formada por la cabec e-
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ras de las provincias de León, Palencia,
Burgos y Logroño.

Hasta ahora los ensayos se han efectua­
do con excelentes resultados en Galicia,
Asturias, Vizcaya y Navarra.

Aparte de estas zonas, .y donde la benig­
nidad del clima lo permite, el cultivo tie­
ne que ser, necesariamente, en regadío, lo

-que lo encarece mucho más, siendo las co­
sechas más escasas y el lúpulo de inferior
calidad.

SITUACIÓN y EXPOSIClóN.-Dentro de las
zonas señaladas deben excluirse los valles
profundos, angostos, excesivamente hú­
medos y brumosos, sobre todo en los me­
ses dé agosto y septiembre, que son los de
la madurez de las cosechas.

Tampoco deben situarse las plantacio­
nes en las inmediaciones de caminos de
mucho tránsito o de carreteras no asfalta­
das ;9. de fábricas o centros industriales,
pu el polvo de los primeros, o los humos
y ases[:f.-ll;le se, desprenden en los segundos,
se ~it.an sobre los conos, cubriéndolos,
perj 'pndq- l aroma y aun comunican-
do ma ' es.

En cuanto a la exposición, debe huirse
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de lo vie nto fuer te ' y domi nante, 'a
qu el lúpulo , trepan lo por lo postes o

Hojas y conos le la varie lad Dugles,

alambres con su abundante fol laje, pre­
enta un a gran re i tencia al viento, que

derriba los post es co n los con iguientes
perjuicio . Debe, pue , escoger e una ex-
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posición abrigada, orientada de preferen­
cia al Mediodía o Poniente para favorecer
la maduración.

En tales condiciones las laderas de co­
linas con tal orientación y que defienden
de los vientos dominantes, son las más
adecuadas.

PREPARACIÓN DEL TERRENO. - Siendo el
lúpulo una planta de raíces vivaces, que
bien cuidada dura hasta treinta años en
buen estado de productividad" es indispen­
sable el preparar esmeradamente el terre­
no para que sus raíces puedan extenderse
con facilidad.

El mejor procedimiento es el desfonde
total del terreno. La profundidad puede
variar con la naturaleza del mismo, de 40
a 50 centímetros para terrenos sueltos de
subsuelo permeable, hasta 60 y 70 centí­
metros para tierras compactas de subsue­
lo impermeable. Para pequeñas" parcelas,
que es el caso corriente, el desfonde puede

'" hacerse a brazo con la pala o el azadón.
Para parcelas mayores puede emplearse el
arado especial para desfonde o bien dar
una labor todb io profunda que sea posi­
ble, valiándose de un arado Brabant ordi-
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nario, pasando a cont inuación un arado
topo o de ub uelo que remueva sin sacar
a la superficie la capa inferior del terreno.
El procedimiento de de fonde, sea cual ea
el método que e emplea, e siempre el más

Granos de lupulina de la va riedad Duglcs.

costo O, pero es el mejor, dado el gr an nú­
mero de años que ha de permanecer la
planta en el terreno, ocurriendo igual que
lo que para el e tablecimiento ele la viña.

Otro procedimiento m á económico,
pero rn á imperfecto, con istc en hacer el
desfonde en zanjas paralela de 75 cent í-
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metros de ancho, coincidiendo su eje con
la línea que vayan a ocupar cada fila de
plantas, y dándoles -una profundidad en
armonía con la naturaleza del terreno,
como se dijo anteriormente.

Por último, el procedimiento más co­
rriente, aunque es el menos perfecto, con­
siste en abrir hoyos en los sitios donde va-
yan a ir las plantas. .

Dichos hoyos deben tener, por lo menos,
70 centímetros de diámetro y otro tanto
de profundidad; sin embargo, si el subsue­
le fuese impermeable, deberá removerse la
tierra del fondo cavando en ella, pero sin
retirar la tierra.

Sea cual fuese el método de preparación
empleado, estas operaciones deben hacerse
siempre en el otoño para que la tierra se
meteorice bien antes de procederse a la
.plantación.

AOONOS.-El lúpulo, para que produz­
ca/hay que abonarlo bien, partiendo de
una estercoladura fundamental, que debe
hacerse al preparar el terreno a razón de
20 a 30.000 kilos por Qtctárea de estiércol
poco descompuesto.

Este abono se enterrará al efectuarse el
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de fonde, o hien e echará en la zanja u
hovo , mezclándolo con la tierra le las
mi mas, eg ún lo ca o. y de igual modo
que e hace en la plantación de frutale .

I afio siguiente de efectuar e la plan-

(,rallo. de lupulino de la var íe lad Colding,

raci ón se incorporará ent re la línea de
planta, ente rrándo los con la labor ele in­
vierno 500 a 600 kilos ele uperfo fato ele
cal ele 18 por too y z yo a j yo kilo de ul­
fato de pota a, si se trata de tierra pobres
en cal y ele cloruro de pota a en ca o con­
trario.
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1 año iguiente se echarán en invierno,
en igual forma, " a 20.000 kilo de e tiér­
col bien de compue to, y a í e continúa
to los lo año alternando lo abono mi­
nerales con el e tiérco1.

Aderná todo lo. año . e incorporarán

Granos de lupulina de lúpulo silvestre.

en primavera de ,,o a 200 kilos de nitra­
to por hectárea, y, a falta de é te, igual
cantidad de sulfato de amoníaco en el
otoño.

En Galicia ha dado excelentes resulta­
dos, por su rápida descampo ición y su ri-
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queza en nitrógeno, cal y potasa, el em­
pleo del patexo (pequeño cangrejo que se
presenta en forma de bancos y que se re­
coge en grandes cantidades en todas las
rías gallegas), a razón de 1.800 a 2.000 ki­
los por hectárea, adicionándole 200 kilos
de superfosfato. También pueden em­
plearse los residuos de las fábricas de con­
servas de pescado, a condición de que no
lleven sal.

VARIEDADES. - De un modo general se
clasifican las variedades en rojas y verdes,
caracterizándose las' primeras por tener
los sarmientos rojos, o con estrías rojizas,
y las segundas con sarmientos verdes de
distintas tonalidades.

Dentro de esta agrupación se catalogan
por la forma, tamaño, densidad y colora­
ción de los conos, que pueden ser esféricos,
ovoideos o alargados, con dimensiones di­
versas, más o menos fofos y de colores que
varíap del amarillo al verde, pasando por
-el dorado y amarillo con manchas rojizas.

Por último existe la división en tempra­
nas y' tardías, según la época de madura­
ci~, que es el mes de agosto. para las pri­
meras y el de septiembre para las segun-

~O'QLO 3

"
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das, admitiéndose también la subdivisión
en semitempranas y semi tardías, interme­
dias entre las anteriores.

En armonía con esta cualidad, y para
evitar que la madurez de los conos sea si­
multánea en toda la plantación, lo que ori­
ginaría el empleo de gran número de jor­
nales en un tiempo reducido, es convenien­
te, al efectuar la plantación, emplear una
tercera parte de variedades tempranas y
los dos tercios restantes de tardías, con lo
que la recolección se hace más escalona­
da, repartiéndose mejor los jornales.

Las variedades ensayadas en España
han sido las inglesas.Goldmg, o dorada de
Kent, que fué la primera que se importó
en 1914, y la Dúgles, en 1935, si bien esta
última no ha salido de los períodos de en­
sayo, por lo que la primera-es la única que
cultivan hoy riuestros labradores. Tam­
bién se han hecho trabajos de selección
con el lúpulo silvestre.
. Ya se indicó en otro lugar la imposibili­
dad en que nos hemos visto para importar
variedades del centro de Europa, que ~pn
las que producen los lúpulos más apre­
ciados.
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La \lariedad Golding tiene los sarmien­
tos verdosos, conos ovoides, de tamaño
medio, densos y de color amarillo dorado
muy aromáticos, con numerosos conos en
cada racimo.

Es de vegetación vigorosa y de gran flo­
ración, perteneciendo a la clase de semi­
tardíos, madurando de fines de agosto a
mediados de septiembre.

La variedad Dugles tiene también los
sarmientos verdes, conos grandes alarga­
dos, poco densos, de color verde pálido,
con escasos conos en cada racimo, lo que
da, en definitiva, una floración más es-. .

.casa.
El lúpulo silvestre tiene las hojas más

pequeñas que los anteriores, presentando
los sarmientos verdes con estrías rojizas.
Los conos son esféricos, pequeños y fofos,
de color verdoso.

En el cuadro aparecen los datos referen­
tes al peso en verde y seco de 100 conos
de las tres variedades, así como la lupuli­
na que contienen. Estos datos correspon­
den a la cosecha de 1945, en que la perti­
naz sequía se dejó sentir mucho más en
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las dos variedades cultivadas que en la sil­
vestre.

El examen al microscopio de la lupuli­
na da, como mayor tamaño, la de la va­
riedad Dugles, que alcanzan 210 micras de
diámetro; sigue luego la Golding, con 185
micras, y, por último, el silvestre, con roo
micras.

CUADRO

Duglea Goldinll Sllve.lre
DETERlIINAcIONES

Gramo. Gramoa Gramo.

100 .conos verdes pesan ...... 109,76 51,72 35,18
Peso medio de un cono........ 1,098 0,517 0,352
100 conos secos pesan.......... 26./i3 12.41 8,52
Peso medio de un cono........ 0,27 0,12 o,oIl
Lupulina contenida en 100

conos ............................. 1.12 049 0,53

Como ya hemos indicado, la variedad
Golding, por su abundantísima floración,
es la única que se ha propagado, consti­
tuyendo los lupulares gallegos.

A continuación indicamos el resultado
de los análisis del mismo:
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100 GRAMOS DE CONOS SECOS DE LA VARIE­
DAD GOLDING CONTIEN.EN

M(nima Máxima Media
---------

Lupulina 3.90 Il.90 7.90
Raquis y pedúnculos .,. 12.30 13.90 13,10
Semillas 2,53 4,06 3,29
Brácteas 73.27 75,63 74.45

ANALISIS QUIMICO DE CONOS GOLDING

Humedad oO..... 14.30
Proteína .' 12.22
Grasa 1.9B
Hidratos de carbono 53.20
Celulosa bruta 1040
Cenizas 7.90

MARQUEO. - Cuando la 'preparación del
terreno se hace por zanjas o por hoyos, es
indispensable antes proceder a marcar las
líneas de los ejes de a.quéllos y de éstos,
así como la parte que ha de ocupar cada
planta. Cuando el desfonde se hace en
todo el terreno el marqueo se efectúa des­
pués,.,

Lo primero que ha.y que decidir es cómo
se va a hacer la. plantación y marco de
ésta,

La plantación puede hacerse a marco
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real o en cuadro y a tresbolillo, y el marco
varía de 1,5° a 2,50 metros.

La plan tación a tresbolillo, ° sea cuan­
do las plantas ocupan los vértices de un
triángulo equilátero, tiene la ventaja de
que las plantas están más expuestas al
aire y a la luz y de que caben más plantas
por hectárea que a marco real. .

En cuanto a la separación depende de
la fertilidad del suelo, de su pendiente y
del clima. Para terrenos .fértiles en pen­
diente, con buena exposición y cielo des­
pejado, se emplea el marco menor de 1,50
metros, aumentándose a' medida que las
circunstancias sean más desfavorables,
suelo más pobre, llano y cielo brumoso,
hasta llegar a 2,50 metros.

A 1,50 metros caben por hectárea 4.444
plantas a marco real y 5.132 a tresbolillo:

A 1,75 metros caben por hectárea 3.267
plantas a marco real y 3.773 a tresbolillo.

A 2 metros caben por hectárea 2.,00

plantas a marco real y 2.886 a tresbolillo.
A 2,50 metros caben por hectárea 1.600

plantas a marco real y 1.847 a tresbolillo,
pudiendo tomar una media general de
3.181 plantas por hectárea.



Colocación de los tutores.
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Para efectuar el rnarq ueo e pro -der á
del modo igui nte :

En una e quina lel campo , e traza un

~
ángulo recto, de modo que el terreno que
se va a P~ ntar quede en el interior del
ángulo. e nclo la plantación e va a ha­
cer a o real, se toma a partir del vér-
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tice del ángulo y sobre cad~"jado td sega­
ración entre plantas, todasIss veces-que- . ",",' ,

It!':"

ti

,.f''\&r}-!~

Sistema de soporte con postes y alambre.

sea posible y trazando por dichos puntes
.paralelas al otro lado del ángulo, los sitios
en que se encuentran nos marcarán los



centros de los hoyos. quedando el terreno
hecho una cuadrícula..

Cuando la plantación se va a hacer a
tresboliIlo se toma sobre uno de los lados
del ángulo recto, y a partir de su vértice.
una distancia igual a la mitad de la sepa­
ración. y haciendo centro en este punto
con un radio igual a dicha separación se
traza un arco hasta que corte el otro lado
del ángulo. La distancia existente entre
este punto y el vértice del ángulo será la
separación a que deben estar las líneas de
plantas, por lo cual, a partir del punto
marcado, se volverá a tomarla todas- las
veces que sea posible, trazando por ellos
paralelas al otro lado del ángulo. Hecho
esto, en las paralelas pares se va toman­
do la separación entre planta a partir del
lado del ángulo, y en las impares a partir
de un punto situado a la mitad de dicha
distancia. De este modo el sitio que 'ocupa
cada planta está en el punto medio de las
que ocupan los sitios en la paralela ante-.
rior y posterior, quedando todas las plan­
tas en los vértices de triángulos equilá­
teros.

Si el terreno tuviera en' alguno de los ex-



tremas árboles o setos, la primera línea se
separará de tres a seis metros, según su
altura. Marcados los ejes de las zanjas, o

Sistema de soporte con postes y alambres maestros.

los centros de los hoyos, se procede a abrir
aquéllas o éstos, de las dimensiones ya in­
dicadas.

PLANTACIÓN, - Preparado el terreno y
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efectuado el marqueo se procede a la plan­
tación del lúpulo.

Ya dijimos que para efectuar las plan­
taciones se utilizan los renuevos o esque- .
jes que anualmente se producen en las ce­
pas y que se suprimen por la operación
llamada castrado. Deben escogerse cepas
vigorosas en pleno desarrollo, cortándose
los renuevos de 12 a 15 centímetros de
longitud, del grueso del dedo meñique y
con cuatro o cinco yemas, siendo preferi­
ble que lleven adherido algún trozo de
cepa.

Estos runuevos o bien se plantan direc­
tamente, o se ponen en vivero, en terreno
fresco, a una distancia de 20 a 30 centí­
metros, permaneciendo allí hasta fines de
febrero o primeros de marzo del siguiente
año, en que se arrancan ya con raíces, o
sea convertidos en barbados para efectuar
la plantación, con lo que ésta es más se­
gura y se adelanta la producción de la
planta.

Preparadas ya las zanjas u hoyos con el
~estiércol correspondiente, se procede a la
plantación, colocando en el punto mismo
donde corresponda un par de renuevos
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para mayor seguridad en el prendimiento
o un barbado, para lo cual e abrirá un
hovi to de uno loa 15 centímetro. alo-

• cando lo renuevo de recho, eparado un

Descalce de la cepa par a efectu a r la poda o castrado.

poco entre í y cubriéndolo con tierra que
e aprieta bie n alrededor.

Debe procurar e que lo renuevo o bar­
bado qu eden exactamente en lo puntos
señalados por el marqueo.
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CUIDADOS EN EL PRIMER AÑo.-Durante
el primer año, los cuidados se reducen a
tener el terreno mullido y limpio de hier­
bas, acuyo efecto se darán las binas y es­
cardas necesarias, bien a mano si se trata
de pequeñas extensiones, bien con gradas
o cultivadores si se trata de mayores su­
perficies, pero siempre en este último caso
hay que completar a mano la operación al
pie de las plantas. .

A mediados de mayo y según la marcha
de la vegetación se colocarán tutores al
pie de cada planta para que éstas trepen
y no cubran el terreno.

Como en este primer año no suele ser
muy grande el desarrollo de los brotes pue­
den utilizarse para tutores cañas, varetas
de plátano, chopo y tutores viejos de otras
plantaciones que por haberse partido no
sirvan para aquéllas. Sin embargo, nos­
otros hemos visto en terreno roturado de
monte alcanzar en el primer año siete me­
tros de altura y dar una cosecha de conos
bastante apreciable. De todos modos se
tendrá en cuenta lo que se dice más ade­
lante respecto a la' colocación de tutores
y atado de las plantas.
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Durante el mes de septiembre se cortan
los tallos a 30 centímetros del suelo y se
sacan con los tutores, recogiendo la flor
que hayan podido dar.

SOPORTES o TUTOREs.-Para que el lú­
pulo adquiera todo su desarrollo y produz­
ca una abundante floración, hay que pre­
pararle un sistema de soporte que puede
estar constituído por tutores o perchas de
madera exclusivamente o de éstos combi­
nados con alambres en diferentes formas.

Las perchas o tutores serán postes de 5
a 10 metros de altura, según el desarrollo'
que adquiere el lúpulo, y de 12 a 15 centí­
metros de diámetro en su base mayor.

Pueden ser de pino, eucalipto o casta­
ño, resultando más económicos los dos
primeros, y utilizándose las piezas que se
entresacan para favorecer el desarrollo
posterior del monte. De aquí la conve­
niencia de situar las plantaciones en co­
marcas donde abunden dichas especies fo­
restales.

Las perchas o tutores se aguzan un poco
por la parte más ancha, que es por donde
se clavan en el terreno, se descortezan y

. carbonizan ligeramente, embadurnándo-
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los con alquitrán o brea en una longitud
de metro y medio, a fin de que no se pu­
dran con tanta facilidad al contacto del
suelo. .

Para que al colocar los tutores queden

"Modo de efectuar la poda: se cortan a dos o tres yemas
los brotes d~¡;;:;'ño anterior suprimiendo todos los de­
más, asl como' las raíces rastreras que producen brotes

:t que estorban en el terreno.
l­
11'

í:' "
perfecta !n~"'3.1ineados, conviene tender
una cuer \:m 20,<centímetros de la línea
de plantas, ' do agujeros a Poniente
de éstas. Para abrir los agujeros, que son
de 0,60 a I metro de profundidad, según la
altura de los tutores, se emplea un barrón
de hierro de más de un metro de largo, con
el que clavándolo fuertemente y haciéndo-



lo girar después se van abriendo los orifi­
cios, en los que se introducen con fuerza
los postes hasta que lleguen al fondo, api­
sonando alrededor la tierra, formando
montículo.

Cuando al efectuar la recolección se
arrancan los tutores, se introducen en los
orificios trozos de postes viejos para evitar
que aquéllos se cieguen de tierra y haya
que volver a abrirlos al año siguiente.

Los tutores deben guardarse a cubi '!otl:.,
en lugares secos y no dejarlos nun "'cla- fJ
vados en el terreno. De no disponer ªe l!i;.
gar adecuado se colocarán apoyad .u". •
contra otros de pie formando pabel' en
un lugar donde escurra el agua, visitalU'J~~1I

los de tiempo en tiempo para arreglar os
si hubiese derribado alguno el viento.

Bien cuidados puede asegurárseles una
duración de seis a ocho años.

Cuando los postes escasean o resultasen
demasiado caros, pueden sustituirse, en
parte, por alambres en las siguientes ma-
neras: ....

Se colocan' postes en igual forma que se
acaba de decir cada cinco plantas, con lo
.que quedarán uno de otro de 7,50 a 12,50

L6pULO 4
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metros, según el marco. A estos postes se
les pone en su extremidad un cáncamo o
anilla por la que se pasa un alambre gal­
vanizado de cinco milímetros. Esto se hace
antes de izarlos; una vez terminada una
fila, los extremos del alambre se tensan va­
liéndose de postes inclinados, se fija un pi­
quete en tierra, estirándolos por medio de
tensores. De este modo tendremos sobre
cada fila de planta un alambre horizontal.

Al pie de cada planta, se clava un pi­
quete de madera, al que se sujeta un alam­
bre de 2,5 milímetros de longitud suficien­
te para que doblado en gancho sus extre­
mos pueda alcanzar el alambre que corre
sobre la fila de plantas situada a su dere­
cha o a su izquierda en el sentido siempre
de los vientos dominantes. De este modo
todos los alambres, que arrancan de los
pies de una fila, se enganchan en el alam­
bre de la fila siguiente. Sobre estos alam­
bres se guian los brotes de cada planta.

En vez de un solo alambre pueden po­
nerse dos o tres alambres en abanico, que
arrancando de cada planta van a engan­
char al alambre de la fila siguiente. No
existe gran ventaja en el empleo de más



Atado de lo brot e a los tutores.
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de un alambre, por no compensar la pro­
ducción el mayor gasto que requiere.

Con este método se reducen los postes
a la quinta parte de los empleados con el
método de tutores.

Otro procedimiento que permite una
economía del 86 por 100 de postes, con­
siste en colocar transversalmente a las lí­
neas de plantas, de 15 en 15 metros, un
alambre de siete a ocho milímetros apoya­
do y sujeto con cáncamos sobre postes de
igual altura que los corrientes, pero más
gruesos, pues deben tener 20 centímetros
en su base. Estos postes se distanciarán en­
tre sí otros' 15 metros. Sobre estos alam­
bres maestros y sujetos con anillas corren
los alambres sobre las líneas de plantas en
igual forma que en el sistema anterior y
soportando los alambres que se cuelgan a
ellos y que parten de las piquetas del pie
de cada planta. La única diferencia estri­
ba en que en vez de apoyarse los alambres
de las líneas en postes, lo hacen sobre los.
alambres maestros.

Aparte de la mayor economía de estos
métodos, el procedimiento mejor desde el
punto de vista de la producción de la plan-,



"

Modo de efectuar la poda en verde.
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ta es elde las perchas o tutores, pues por
su mayor grosor, la planta encuentra más
dificultad en arrollarse para ascender por
ellos, lo que dificulta la circulación de la
savia y favorece la producción de ramillas
laterales, que son las que florecen. En cam­
bio, sobre los alambres la planta sube rá­
pidamente, no iniciándose la floración
hasta la parte superior. Para retrasar esa
subida y favorecer la floración, es por lo
que se inclinan los alambres, enganchan­
do en una fila los que arrancan del pie de
las plantas de la fila contigua.

PODA O CA5TRADO.-Como los trozos de
los sarmientos que quedan después que se
corta el resto, al hacer la recolección de
los conos y en la parte enterrada hasta su
unión a la cepa, están provistos de yemas
u ojos y éstos se producen también en di­
versos puntos de éstos, es indudable. que
de no intervenir se producirían en la pri­
mavera un grandísimo número de brotes
que la planta no podría sostener, sino a
costa de su vigor y de la producción de la
misma. El objeto de la poda es, pues. el
limitar el número de brotes para que éstos
sean más vigorosos, suprimiendo, al pro-
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JJIO tiempo. )0 chupone y la raíces muy
uperficiale que emitiendo rebrote cntor-

P lan tación con alamb r .

pecen la labore entre las filas de plantas.
Por último con la poda se retrasa la brota­
ción de las cepas, evitando lo perjuicios
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que las heladas tardías puedan ocasionar
en los tiernos brotes, demasiado tem­
pranos.

Para efectuar la poda y en los meses
de febrero, marzo y principios de abril,
y en días templados, se descalzan las
cepas, cavando a unos 35 centímetros a
su alrededor y continuando la operación
con las manos para no herir los brotes y
las raíces. Puesto al descubierto la parte
superior de la cepa, los sarmientos del añu
anterior se podarán de dos a tres ojos, su­
primiendo el resto, que constituyen los re­
nuevos para hacer nuevas plantaciones o
para poner en vivero. También se supri­
mirán a ras de cepa los brotes o chupones
que aparezcan en diversos puntos de ésta,

. así como las raíces superficiales capaces
de producir brotes rastreros. Todos los
cortes se efectúan con una' navaja bien afi­
lada. De paso se Inspeccionan las cepas
por si tuviesen larvas de insectos, destru­
-yéndolas

Terminada la operación se vuelve a ta­
par la cepa, amontonando la tierra sobre
ella; de este modo los brotes se mantie­
nen tiernos y blancos hasta salir al exte-
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. dar, pudiéndose utilizar para consumo
bajo el nombre de espárragos de lúpulo o
de soguilla, los que no se conservan para
trepar por los tutores.

CUIDADOS ANUALES DEL CULTIVO. - En
los meses de noviembre a diciembre se es­
parcirán los abonos, bien sea el estiércol
o el superfosfato y la potasa, según co­
rresponda. Convendrá dividir los abonos
en dos partes iguales, esparciéndolos en di­
recciones cruzadas por las calles para que
se distribuyan por igual alrededor de las
plantas. A continuación se dará una labor
de vertedera para enterrarlos, labor que
habrá" que completar con la azada al pie
de las plantas, dándose a continuación un
pase de grada.

En los meses de febrero y de marzo se
hace la poda o castrado, dándose a conti­
nuación un pase de cultivador o de grada.
Como alrededor de las cepas se ha remo­
vido el terreno no hay necesidad de más.

A últimos de abril o primeros de mayo,
cuando los brotes salen de la tierra, se es­
cogen los dos o tres más. vigorosos, supri­
miendo todos los demás. Esta operación
habrá que repetirla al .aparecer nuevos
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brotes. Es de gran importancia la supre­
sión de estes brotes rastreros, pues no so­
lamente cubren el terreno entorpeciendo
las labores, sipo que debilitan la planta.
con perjuicio de los brotes conservados,
disminuyendo su vigor, la floración y el
tamaño de los conos.

A continuación de esta operación, se .
procede a la colocación de los tutores y
arreglo de las alambradas.

Sft aprovecha este momento en que el
suelo queda apelmazado por el pisoteo
para esparcir el nitrato y enterrarlo con
un pase de cultivador que deja la tierra
perfectamente mullida.

Cuando los brotes conservados son su­
ficientemente largos se arrollan a los tu­
tores o alambres de izquierda a derecha,
atándolos con rafia, mimbres, juncos, drá­
cenas o paja de centeno humedecida. Ge­
neralmente habrá que repetir esta opera­
ción otra vez por lo menos, cuando se tra­
ta de tutores.

Cuando los tallos se elevan por los so­
portes a más de tres metros de altura, se
hará la poda en verde, cortando todas las
varillas laterales que nacen desde el sue-
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lo hasta dos metros de altura, lo que favo­
rece la emisión de varillas frutíferas en la
parte superior. En este momento puede
darse el último pase de grada o cultivador
para destruir las hierbas que se hayan
producido en la primavera.

Desde este momento hasta el mes de
agosto se efectuará el deshojado de la par­
te inferior de los tallos hasta 1,50 metros
del suelo para favorecer la floración del
vértice de la planta.

RECOLECCIÓN - La recolección debe
efectuarse cuando apretando los conos en­
tre los dedos, se pegan o adhieren a-éstos,
desprendiendo un olor característico que
recuerda el de-la cerveza. Si se deja pasar
este momento, los conos- toman un color
atabacado, se abren las escamas y pierden
gran cantidad de lupulina, Por el contra­
rio, si se adelanta la recolección los conos
tienen escaso aroma y su infusión resulta
demasiado amarga.

Claro está que este momento depende
de la variedad de la exposición, de la na­
turaleza del terreno y de que el verano sea
más o menos fresco o cálido.

De todos modos para una misma varie-
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de I e e momento lura un tiempo muy li­
mitado, de ocho a diez día, por lo que hay
que emplear mucha mano de obra n poco

Recol xción de lúpulo en la Estación de Praticultura y
Cultivo de Vega de La Coruña,

tiernp 1~ i bien la ma voría pueden ser mu­
j re y fti -os.

De aqlfl la conveniencia. como ya se
. dijo, de ablecer las plantacione con

variedade le madurez suce iva , para es­
calonar 1 'ecolección y por tanto la mano
de obra . lo que facilita el ncontrarla más
económica,
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En Galicia, para la variedad Golding,
y según los años, Yi para los diferentes sue­
los y exposiciones, la recolección se efec­
túa de mediados de agosto a fines de sep-
tiembre. •

Si la plantación está hecha con tutores o
perchas, se cortarán a 0,50 metros de al­
tura los tallos de las plantas que se vayan
a recolectar al siguiente día, para favore-~
cer la desecación de los conos. ':;'"

Cuando ya- haya pasado el rocío, do' t ,,~
obreros arrancan cada tutor, colocándole, '4,.'"
apoyado sobre uno o dos caballetes o si 1-~

Has, rodeándolo las mujeres y chícos que ~Cl
comienzan la recogida de los conos.

En días de bruma o lluviosos se trabaja
bajo techado en cobertizos ° alpendes.

Las mujeres y los niños cortarán los co­
nos, valiéndose de tijeras y dejándoles
unos 10 centímetros de rabillo o pedúncu­
lo y depositándolos en cestas de poco
fondo. ,

Para obtener un lúpulo de buena cali­
dad -es indispensable efectuar esta opera­
ción con mucho cuidado, evitando caigan
en los cestos hojas y trozos de tallos y des-'
echando las flores de mal color y las ex-
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ce i 'amen te pa ada , De t.' te modo e
e 'ítará que al llev ar el producto J la fac­
toría ,efectúen leduccione le pe o, iem­
pr enojo a ,

onviene que al arrancar los tutore e

Campesinas de Betanzos efectuando la recole ctó n.

metan en lo agujero trozos ele po tes,
para evitar que aquéllo se cieguen para
el próximo año.

Lo tutores e desembarazan elel follaje
que e da de comer al ganado, y e pre­
paran para el inviern o, como ya se indicó.
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Cuando la plantación está hecha con
alambres, cualquiera que sea !el sista'fua '\", ...... ~.~

para efectuar la recolección, se-aflojan los
tensores de los alambres que van,iobr6:1~

líneas, y valiéndose de una pértiga-que
lleva en su extremo una horquilla, se van
desenganchando los alambres que parten
de los pies de las plantas, que caen al sue­
lo con ella, procediéndose a. la recolec­
ción.

Una vez terminada ésta, se recoge el fo­
llaje para el ganado y se vuelven a colgar
los alambres, tensándose de nuevo.

En el primer año, y cuando no se nece­
sita el forraje, se cuelgan los alambres con
las plantas, con lo que se favorece la acu­
mulación de reservas en las cepas y una
brotaciónrnás vigorosa.

A fines de noviembre se termina de qui­
tar los restos de las plantas, que se que­
man sobre el terreno antes de esparcir los
abonos.

La recolección del lúpulo constituye en
los países de origen, y en las zonas en que
se va implantando su cultivo, una de las
faenas más típicas, vistosas y alegres, por
la gran cantidad de perronas que reúne, y

Ldp 11
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que nada tienen que envidiar a la clásica
de la vendimia.

ENEMIGOS y ENFERMEDADEs.-Según los,
datos facilitados por la Estación de Fito­
patología Agrícola de La Coruña, las úni­
cas consultas recibidas sobre ataques su­
fridos por esta planta se refieren a orugas
de Vanessa io Acronicta rumicts y a algu­
nos pulgones. Las orugas de Vanessa oca­
sionaron graves destrozos en un vivero de
lúpulo; ~l resto de los ataques no tuvieron
carácter de gravedad. Existe otra altera­
ción en las plantas de lúpulo, enfermedad
clorótica, que algunos confunden con el
mildiu, que consiste en un amarillearnien­
~éG4as hojas, que se vuelven coriáceas
~ acabanpor necrosarse. Se está estudian­
do (~la ~teración, probablemente debida
a. u.;en ~ rmedad causada por el Virus 3

/ lúpu~ o quizá simplemente sea una
al ~ . ~ fisiológica que pueda ser debi­
da a carencia de alguna sustancia en el te­
rreno.

Las orugas se combaten fácilmente por
medio de una pulverización con arseniato
de plomo al 0,5 por 100. Puede usarse tam­
bién algún producto DDT de garantía.



La lucha más eficaz contra los pulgones
es a base de jabón nicotinado, ya se em­
plee como comercial, ya preparado a base
de la siguiente fórmula:

Sulfato de nicotina ISO gramos.
Jabón blando de potasa .. ISO ..
Agua 100 litros.

Se cita por los autores el "blanco" u
"oídio" del lúpulo, que se combate por me­
dio de azufrados. También es citado el
mildiu del lúpulo, que se combate con sul­
fatados análogos a los de la vid.



III

PREPARACION y CONSERVACION

Aun cuando por la legislación vigente
el lúpulo debe ser adquirido en verde por
la Entidad concesionaria del fomento de
su cultivo, indicaremos la marcha a seguir
para facilitar su conservación cuando el
producto no pueda retirarse inmediata­
mente.

OE5ECAcION.-La desecación de los co­
nos puede hacerse naturalmente exponién-'
dolos al aire, para que vayan perdiendo
poco a poco la humedad, o artificialmen­
te, por medio de estufas o secaderos ade­
cuados.

El primer procedimiento es el más sen­
cillo y el único al alcance de los pequeñós



Secadero para ensayos en la Estación le Praticultura y
Cultivos de Vega de La Coruña.
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cultivadores, que por lo que llevamos in­
dicado, debe ser el caso general.

El lúpulo debe secarse a la sombra en
locales bien secos y ventilados y que no
'tengan exceso de luz, que se comería el co­
lor de los conos, No puede depositarse en
capas de más de ocho centímetros de es­
pesor, porque entra rápidamente en fer­
mentación, ni tampoco puede colocarse
sobre pisos de cemento y baldosas o sobre
bastidores de tela metálica, porque se en­
negrece:

El secado al sol, si bien es más rápido,
determina el que los conos se ~an por
completo, perdiéndose la mayor parte de
la lupulina en las manipulaciones, toman­
do el conjunto un color pajizo de escaso
arQIl1a.
~tff'Jp dicho, se comprende que el local

que ~ él~til!a a secadero debe ser seco,
tene~ pí de madera y estar bien ven­
til~dlPtol"" ando persianas en las venta­
n. ~J2ar¡ e no entre el sol y circule el
aire. lO1t

En su interior se colocarán unos sobre
otros, con una separación de 30' a 40 cen­
tímetros, bastidores de madera, de- cañas
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.,l o;),

o de mimbres bien secos. Soiiire ellos ~
echa el lúpulo en capas de cineo cer4hn~
tros de espesor, removiéndolo dtJs ;;ec~s""'¡~l ~..~.
día, bien con la mano o pasandoP91!bajo'
una tablilla. . " ¡,

Las ventanas del local se abrirán entra­
da la mañana, cuando haya pasado el ro­
cío, cerrándolas al atardecer. En días muy
lluviosos o de humedad exagerada podrán
colocarse en su interior braseros, pero, en-

. tién.dase bien, q.ue sólo a condición de~
esté muy bien encendido y sin tufo de~..~
guna clase, pues en caso contrario sería ¡
contraproducente por comunicar el tUfo,.~
los conos. \ " .j' ,

Con buen tiempo, la desecación na ural
tarda unos quince días, k ..'\

Si se tiene en cuenta que el peso mediu
de un metro cúbico de lúpulo verde es de
55,8 kilos, se tendrá que, colocándolo en
capas de cinco centímetros, hará falta
aproximadamente un metro cuadrado por
cada tres kilos de conos, y, por tanto, para
una cosecha de 2.400 kilos de conos ver­
des por hectárea harán falta 800 metros
cuadrados de bastidores.

Cuando la desecación se ha hecho bien,
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lo ono permanece n entero, encerrando
la totalidad de lupulina y conserva ndo el
color de la \ ariedad, el rabillo o pedúncu­
10 • quiebra al doblarlo, y apr tan do un

Se .ulero de .urc caliente en la tactorfa de Betanzus.

puñado de cono con la mano. al abrir ésta ,
los cono recobran . u volumen primitivo.
poseyendo un aroma pronunciado.

En e. ta de ecación natural, los conos
pierden el 66,7 de u pe o, o sean la. do
terceras pa rte .

En e te estad o, el lúpulo puede arnon-
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tonarse O ensacarse sin miedo a ninguna
alteración, siempre que se tenga en lugar
seco.

La desecación del lúpulo por el propio
agricultor presenta graves dificultades pa­
ra éste, ya que en la mayoría de los casos
carece de locales adecuados, por lo que la
desecación se verifica defectuosamente,'
presentando en la factoría de recepción
del producto partidas muy heterogéneas,
que hay que espurgar separando los conos
ennegrecidos y teniendo a veces que des­
echar lotes enteros enmohecidos o de mal
olor. De todos modos, y como el grado de
desecación no es el mismo para todas las
partidas, hay que unificarlas, sometiéndo­
las a secaderos de aire caliente por espa­
cio de dos a cuatro horas a una tempera­
tura que oscila de 40 a 60°, según su es­
tado. Durante esta operación se quema

.azufre en el interior del secadero para des-
truir los gérmenes y mohos, favoreciendo
la conservación, evitando el ennegrecí ..
miento de los conos, que recobran su co­
lor vivo característico.

Para evitar los inconvenientes señala­
dos, se ha dispuesto que la Entidad conce-



- 14 -

ionana I 110m nto 1·1 lúpulo adquiera
en 'er le la -o ha a lo agri .ulto rc , e: n
lo que L 01 ten Ir.'! un tipo uniforme en el

El lúpulo proce Ient . del ecadero puede amonto nar e in
peligro.

produc to: claro que en e. te ca o la de eca-
ción debe hacer ar tificia lmente.

Ln inte is. la ele ecn.ión arti ficial COI>

i. te en hacer pa ar a t rav é del lúpulo a­
locado en apa el uno ocho centímet ros
obre bande ja con pi () de t .la arpillera

o crin una corr iente el e aire caliente hast a
su completa desecació n.
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Los tipos de secaderos son muy diver­
sos, siendo los más perfectos los continuos,
en que el lúpulo verde lo recoge una tela
sin fin, que lo va llevando lentamente por
el interior del secadero en sentido contra­
rio al que circula el aire caliente, saliendo
del aparato completamente seco.

Este procedimiento economiza espacio,
tiempo y combustible, obteniéndose un .

.producto perfecto y uniforme.
~RENSADO y ENsAcADo.-El lúpulo, una

vez seco, hay que ensacarlo, tanto para su
transporte como para su almacenamiento.
a fin 'de ocupar el menor espacio posible

Antiguamente el enfardado se efectua­
ba en grandes sacos de tejido muy resis­
tente de dos metros de largo por uno de
diámetro. Dichos sacos se ajustaban a una
abertura practicada en el piso del secade­
ro, por la que se iba echando el lúpulo
seco, mientras que un hombre colocado en
el interior del saco lo iba pisando regular­
mente hasta llenarlo, cosiéndolo después.
Con este procedimiento los fardos resul­
taban demasiado voluminosos y de escaso
peso, lo que dificulta el transporte.

Las modernas exigencias del transporte
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reduciendo al mínimo el volumen de la
mercancía, lo que e onomiza también e ­
pacio para u alrnac namiento, ha -c que
hoy día el lúpulo e enfarde y prense en
aco cilín lrico de un metro de airo por

Pren a para lúpulo y balotes resultant es.

0,60 de diámetro , llam á ndo e balot e el
fardo re ultante. Dicho saco constan de
un cuerpo cilíndrico .v de do tapa s, hechr
de tela de tejido muy re i tente.

La pren as que e emplean son hidráu­
lica o eléctrica, constando en general de
un cilindro de pala tro que e abre en dos
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partes y de diámetro igual al de los balo­
tes, y en cuyo interior se mueve el platillo
de la prensa. Colocado el saco con su ta­
pa inferior- en el in terior del cilindro, se
va llenando éste de lúpulo y prensándolo
hasta llenarlo, colocando entonces la tapa
superior y cosiéndola. El peso del balote
varía de 100 a 150 kilos.

El peso del metro cúbico del lúpulo pren­
sado es de unos 357 kilos.

A veces estos balotes vuelven a recu­
brirse de otra envuelta de tela resistente,
para su mejor conservación durante el
transporte.

A la llegada a las fábricas de cervezas,
suelen guardarse en cilindros con cierre
hermético, que se tienen en las bodegas a
baja temperatura, donde se conservan per­
fectamente.

Como el metro cúbico de lúpulo seco
pesa 18,6 kilos, resulta que una cosecha
de 800 kilos de conos secos por hectárea

.(2-400 'en verde) ocuparía en montones de
un metro' de espesor 43 metros cuadrados,
mientras que prensado en balotes sólo ne­
cesitará 2,88 metros cuadrados, y ponien-
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do unos balotes encima de otros, 1,44 me­
tros cuadrados, lo que representa una
gran economía de espacio para el almace­
namiento y una gran ventaja para el
trans porte.



IV

DATOS ECONOM 1COS

PRODUCClóN.-La producción del lúpulo
depende, en primer lugar, de la variedad,

. del marco de plantación, de los cuidados
culturales y de la marcha del año. Consi­
derándose fijo uno de estos factores, la
producción varía con los demás.

Las variedades más finas son las que
menos producen.

Una tierra abonada, una buena elección
de brotes y una poda cuidadosa aumentan
considerablemente 'la producción.

En Galicia, las primaveras y veranos
secos son sumamente perjudiciales, así

·''tomo las heladas tardías, que originan una
menor brotación, más retrasada y débil.
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La producción normal no empieza hasta
el tercer año.

En el cuadro adjunto aparecen las pro­
ducciones medias por pie en el perío­
do 1937-1942, que fueron años c1imatoló­
gicamente normales.

MEDIA DE LAS DISTINTAS PARTES DE LA
PLANTA EN EL MOMENTO DE LA RECOLEC-

CION

A Ñ o S Flores Hojas y tao Tallos grue- Total1I0s tiernos sos

1937······ .. · .. · 0,315 2,100 1,990 4,405
1938............ 0.640 2,200 2.130 4,970
1939· .. · .. ·.. · .. 0.810 1,900 . 1,980 4.690
1940............ 0,710 2.100 2.090 4,1)00
1941.· .. · .... ·.. 1,180 1,700 1.1)00 4,780
1942............ 1,250 3,250 2,000 6,500

---
MEDIA... 0,817 2,208 2,015 5,04°

-2

Correspondientes a la variedad Golding
y al marco de 1,75 metros a tresbolillo.

La media de estos seis años arroja una
producción por pie de 817 gramos, lo que
representa, tomando la media general de
3.181 plantas por hectárea, una cosecha
de 2. 598 kilos, equivalentes a 866 kilos de
conos secos.
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Nosotros tomaremos siempre como base
de cálculo, y sea cual fuere el marco adop­
tado, la producción de 800 kilos de conos
secos por hectárea.

En el primer año la producción por pie
oscila de 5 a 70 gramos, Y de 80 a 200

gramos en el segundo año, siempre por
pie, y refiriéndose a conos secos.

El cuadro señala también que en el mo­
mento de la recolección puede disponerse
de un total de 7.023 kilos de forraje, cons­
tituido por- las hojas y ramillas tiernas,
que lo come con avidez el ganado vacuno,

. y cuyo valor alimenticio ya dejamos indi­
cado en otro lugar.

Por último, se obtienen 6.409 kilos de
sarmientos gruesos que, desecados, pue­
den utilizarse como combustible.

COSTE DE PRODUCClóN.--Conocidos los
productos que se obtienen del lupular, pa­
ra determinar el coste de producción hay
que conocer con toda exactitud los gas tos
de -todas clases que origina el cultivo. Es­
tos gastos son de distinta naturaleza: en
primer lugar, hay que considerar aquéllos
que se efectúan por una sola vez al hacer
la plantación, y cuyo importe debe amor-

LI1P11~O. 6
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tizarse en los vein te años de vida útil de
la planta. Dichos gastos están constituíclos
por el desfonde, apertura de zanjas o de
hoyos, abonado fundamental y plantación

. propiamente dicha.
Otros gastos corresponden al sistema

de soportes, tutores o alambres, que aun
cuando se traten cuidadosamente, hay que
amortizarlos en seis a ocho años.

Por último, se encuentran los gastos
anuales del cultivo.

Como los precios de los jornales, tanto
de obreros como de yunta, están variando
constantemente y de unas zonas a otras,
así como el de los abonos, nos limitaremos
a indicar el número de jornales que requie­
re cada operación, .así .como las cantida­
des de abonos necesarias para que cada

.cual, y según su caso particular, asigne el
precio correspondiente.

Supondremos que se trata de hacer la
plantación de una hectárea por el método
de los hoyos y empleando tutores de pino,
que es el caso más corriente.

Los gastos de instalación serán los SI­

guientes:



,

6 jornales de obreros marcando ..Jos h;4Pyo':f '., "",
160 ídem íd. abriendo hoyos de 0,70 en u,'dos -ser'~,:

30.000 kilos de estiércol poco hecho puestosien el t ,~:~,
12 Jornales de obrero esparciendo el,e~iércoJ.:'. ~

6.362 renuevos de lúpulo puestos sobre el' t¡¡:reno. ~".,.,ii,
80 jornales de obreros rellenando hoyosy¡·pltntando.
4 ídem de yunta labrando. '"
4 ídem íd. en dos pases de grada. If

80 ídem de obrero colocando tutores.
30 ídem íd. suprimiendo brotes y amarrando los que

quedan a los tutores.
2 ídem de animal pasando el cultivador dos veces.

30 ídem de obrero complementando la labor anterior
a los pies de las plantas.

50 ídem íd. arrancando tutores con las plantas.
70 ídem de mujer recolectando el lúpulo.

,

RENTA DE LA TIERRA' .-

Gastos generales de la explotación '(di­
rección y administración, seguros, etcéte­
ra, etc.).

Interés al , por 100 de los anteriores
gastos.

De este total de gastos habrá que de­
ducir el importe del lúpulo cosechado, así
como el beneficio que se obtuviese si entre
las calles dellupular se pusiese algún cul­
tivo intercalado. La diferencia sería lo
gastado realmente en la instalación de la
plantación, cuyo importe habrá que amor­
tizar en los veinte años que dure ésta.
. Aparte de este gasto hay el importe de
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3.181 tutores de pino de cinco a siete me­
tros de longitud, aguzados, carbonizados
y embreados hasta un metro de la base y
puestos sobre -el terreno. Este importe de­
berá arnortizarse en ocho años.

Los gastos del segundo año y sucesivos
serán:
sao kilos de superfosfato y 250 <le potasa puestos sobre

el terreno.
6 jornales de obrero esparciendo los abonos.
4 ldem de yunta cubriéndolos con vertedera.

yJ ídem de obrero completando la labor al pie de Jas
plantas. '

2 ídem de yunta gradeando, '
60 ídem de obrero podando.
80 ídem Id. colocando tutores.
yJ ídem Id. suprimiendo brotes y amarrando los que

quedan a los tutores,
ISO kilos de nitrato puestos sobre el terreno.

2 jornales de obrero esparciendo el 'nitrato.
2 ídem de pase de cultivador. '

40 ídem de obrero podando en' verde.
SO ídem de obrero arrancando tutores con las plantas.

zoo ídem de mujer cosechando lúpulo.
2 ídem de yunta transportando la cosecha,

RENTA DE LA TIERRA

Parte correspondiente a los gastos gene­
rales (dirección y administración, seguros,
etcétera, etc.) .
. Interés al 5 por 100 de los gastos ante­

nares.



,
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Interés al 5 por lOO de los gastos de
instalación de la plantación.

Amortización al 4 por 100 en veinte
años de dichos gastos.

Interés al 5 por 100 del importe de los
tutores.

Amortización al 4 por 100 en ocho años
de dicho importe.

3 por 100 de dicho importe como ries­
gos y conservación de los tutores.

El total de estos gastos dividido entre
los kilos de lúpulo obtenido nos dará el
coste de producción del kilo de lúpulo en
'leI:de..' .-----

La diferencia entre el importe de los
productos y los gastos nos dará el benefi­
cio por hectárea y su cociente por el nú­
mero de kilos el beneficio por kilogramo
de lúpulo obtenido. - .
. Si en este segundo año aun no llegase

. el importe de los productos para pagar los
gastos en ,la forma que hemos señalado,
la diferencia se tendrá en cuenta para con­
siderar su interés y amortizarlo en los die­
cinueve años siguientes.

A partir del 'tercer año la plantación .en­
'tra en plena producción y los gastos anua- .
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les son sensiblemente los mismos, con la
única diferencia de que un año se incor­
poran abonos minerales y al otro 15.000

kilos de estiércol.
PRECIO DEL LúPuLO.-Procediendo has­

ta ahora del extranjero la inmensa mayo­
ría del lúpulo que se consume en España,
es lógico que su precio tenga como límite
máximo el precio del lúpulo importado de
la clase superior y como límite mínimo el
precio de coste del lúpulo en España. En­
tre estos dos límites debe encontrarse el
precio del lúpulo nacional, de tal modo
que asegure al agricultor un beneficio que

~
.. remunerador el cultivo, dejando' al

.r
~. ro".·"i~ .tiempo al fab~icante de cerve~a un

¡ gen que le permita una economia en
. 1 Jmp rtaciones que le compense de su

. or nura.
~ ~ ... ferencia entre el precio del lúpulo
e mercado y su precio de coste es el .
beneficio del cultivo.

Desde que me hice cargo de la Granja
Agrícola de La Coruña, en 1928, los pre­

.cios a que se ha pagado el lúpulo nacional
han sido los siguientes i-
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A ¡;; O S :Pe.QUa
~----- _,,_I_~

1928 .9.' 5.()()
1929 .................;¡¡; 3.2 .'1
1930 4.50'
1931 3.&> wJ ,

1932.. 5.jO
1933 . 1();O<7"
1934 9,00
1935 5.85
1936 ·7,20
1937 11,70

Media de diez años: 6.58 pesetas.

A Ñ o s Peseta.

'-'~

1938 12.50
1939............ 16,15
1940 16,65
1941 , :................... 17,00
1942 17,cJO
1943 21,00
1944 . 27,50
1945 ,............ 37.50

Media de los ocho años: 20.70 pesetas.
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Puede calcularse que el precio de coste
en los últimos años se ha quintuplicado,
mientras que el valor del lúpulo le falta
poco para ser seis veces mayor, lo que
asegura un beneficio algo superior al se-
ñalado anteriormente. "

CONSUMO DE LÚPULO EN ESPAÑA.-Para
dar una idea aproximada del consumo na­
cional de lúpulo presentamos en el cua­
dro adjunto la relación de las .fábricas de
cerveza y otra similares existentes en Es­
paña con indicación de localidad, cupo de
lúpulo que tienen asignado y consumo to­
tal del mismo.



RELACION DE. CUPOS DE LAS FABRICAS

ElA&uila. S. A. Madrid .
S. A. Damm ~............... Barcelona ..
La Cruz del Campo. S. A. Sevilla .
Hijos de C. Mahou Madrid .
Moritz, S. A ~.................................... Barcelona ..
El León San Sebastián .
La Zaragozana, S. A ~.. Zaragoza .., .
El Aguila Negra, S. A. Colloto ..
S. A. Cervecera de Santander Santander ..
La Cervecera del Norte, C. A. .. Bilbao
El AguiJa, S. A. Córdóba .
S. A. Cervezas de Santander Madrid ..
La Estrella de (¡ijón Gijón
Franquelo, S. A. Málaga ..
La Alhambra, S. A. Granada ..
S. A. Cervezas de Santander Cádiz .
S. A. Cervezas de Santander : Valladelid , .
La Tropical Las Palmas
S. A. Cervezas de Santander Vigo .
La Salve Bilbao

ABRIGAS
(

---- ---_.~------------
Población Por 100 de

cupo

20,504
15,778
10.143
8,387
7,266
5,°71
3.594
2,439
2,136
2, 103
2,059
1,681
1,751
1,595
1,526
1,482
1,319

0,913
1,15r
I,(XH

Cantidad de
lúpulo
hilos

61.512

47·334
30429
25·161
21.798
15·213
10.782
7·317
6.408
6309
6.117
5·043
5·253
4.785
4·578
4·446
3·957
2·739
3453
3·003



TOTAL ..

La Estrella de Galicia La Coruña
El Alcázar, S. A. Jaén .
La Vizcaína, S. A. . Bilbao
S. A. Cervezas de Santander Salamanca
La Extremeña Llerena .
La Rosa Blanca, S. A ; 'Palma de Mallorca ..
El Laurel de Baca. S. A. .. Madrid
S. A. Cervezas de Santander León ..
Cervezas Knorr, S. A. Vitoria \ ..
La Salud Las Palmas
La Cruz Azul Pamplona ..
La Huertana Tabernas Blancas ..
Las Dos Torres Moneada .
Sra. Vda. de Quilis , Valencia ..
La Progresiva .............................Valencia
n. Roberto Puchol Valencia ! ..

D. José Martí Valencia ..
Sra. Vda. de Lluesrna Valencia

FABRICAS Población Por 100 de
Cantidad de

lúpulo
cupo Kilos

-
0,994 2·982
1,200 3.6:xJ
0.868 2.604
0·767 2·3°1
0·750 2.25°
0.845 2·535
0,621 I.g63
0,559 1.677
0468 1·4°4
0437 1.3II
0,263 789
0,062 186
0,060 180
0,°39 II7
0,°41 123
0,039 II7
0,°52 156
0,036 108

----
JOO.OOO JOO.oJO

f
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De su examen se des prende que el con­
sumo mínimo nacional se eleva a 300.000

kilos, y decimos mínimo porque hace diez
años que las referidas fábricas vienen tro­
pezando con grandes dificultades, tanto
para la importación de lúpulo como de la
cebada necesaria para la preparación de
malta, originadas primero por la guerra
civil y después por la mundial, así como
por 'las deficientes cosechas de ese cereal
ocasionadas por los pertinaces años de se-
quía.. .

No sería, pues, aventurado el fijar una
mitad más para asegurar las exigencias
del consumo, si se tiene en cuenta las po­
sibilidades de nuestra Zona de Protectora­
do en Marruecos, así como el consumo de
lúpulo en Herborjstería y Farmacia.

Suponiendo la producción media de 80Q
kilos de lúpulo seco por hectárea, harán
falta 375 a 570 para abastecer el consumo
nacional.

'DISPOSICIONES LEGISLATlVAs.-Como ya
indicamos al tratar de los ensayos efec­
tuados en España, la primera disposición
regulando el cultivo y aprovechamiento
del lúpulo en España es la Orden de la
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Junta Técnica del Estado de 10 de no­
viembre de 1937, aparecida en el Boletín
Oficial del Estado de 16 del mismo mes.

Desde dicha fecha no vuelve a aparecer
ninguna disposición hasta el Decreto del
Ministerio de Agricultura de 23 de mayo
de 1945, dictando normas para el fomento
de este cultivo (Boletín Oficial del Esta­
do de 8 de junio).

Ambas disposiciones las hemos comen­
tado en la primera parte de este trabajo. .

Con fecha 18 de septiembre publica el
Boletín Oficial la Orden de 14 de septiem­
bre anunciando concurso para la adjudi­
cación de las tareas de fomento del cul­
tivo.

En el Boletín de 27 de noviembre apa­
rece la Orden de 21 de noviembre resol­
viendo el concurso y adjudicando las ta­
reas de fomento en las tres zonas señala­
das a la Sociedad Anónima Española para
el Fomento del Lúpulo.



V

CULTIVO ASOCIADO DEL LUPULO

CONDICIONES EN Que PUEDE REALIZARSE.

Aun cuando en buena técnica agronómica
no es. aconsejable la práctica de asociar
otros cultivos al lúpulo cuando se encuen­
tra en plena producción, hay circunstan­
cias, sin embargo, en-que por no ocasionar
perjuicios, o porque, aun .produciéndolos,
existen factores de índole social principal­
mente, que hacen precisa esa asociación,
sobre todo en las provincias del norte y
noroeste de España, en las que el agricul­
tor tiene el problema agobiante ·de la falta
de tierra.

En ..los dos primeros años de la planta­
ción, en que las raíces de las plantas no
han adquirido aún todo su desarrollo, no



..hay inconveniente y sin perJUICIO para
ello en establecer en las calles que forman
las plantas algún cultivo a condición de
que no ~ean de gran desarrollo y dejándo­
las a prudencial distancia de los pies. Es­
tos cultivos con sus productos contribui­
rán a disminuir los gastos de instalación
en el primer año y por consiguiente au­
mentando considerablemente el beneficio

, de los siguientes.
En la época que media entre la recolec­

ción de los conos y la colocación de los
tutores, en los años que no haya que cas­
trar la plantación puede sembrarse alca­
cer para segarlo en verde' para el ganado.

Por último, cuando por falta de tierra
y cuando por las "tI;ctuales 'circunstancias
de escasez y carestía haya que efectuar

.constantemente el cultivo asociado, deben
.escogerse para la plantación las mayores
distancias de separación entre los pies,
dejando por: lo menos 50 centímetros entre
cada línea de plantas y la primera fila de
cultivo asociado, el que por otra parte ha­
brá que abonar abundantemente. A,pesar
de todo, la cesecha de lúpulo se resentirá
notablemente.
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Muchos estiman que con este sistema,
y sin guardar las precauciones que acaba­
mos de señalar, pagan las gastos de culti­
vo del lúpulo quedándoles gratis la cose­
cha de éste. Pero, aparte de que ni un cul­
tivo ni otro producen una buena cosecha,
no hay que buscar en el sistema un pre­
texto para abonar el lúpulo, pues ya he­
mos dicho en otro lugar que esta planta
requiere un abonado abundante y el que
se le tenga limpia de toda clase de hierbas,

PLANTAS ACONSEJABLES. - En los dos
primeros años, y si las calles son de dos.
metros, podrán plantarse tres líneas 'sepa­
radas 50 centímetros con patatas tempra-.
nas, remolacha forrajera, guisantes y ju­
días enanas, habas de poco porte y repo­
llos de invierno, que se transplantan en
noviembre para recogerse en abril.

Pueden ponerse cinco líneas separadas
20 centímetros de lechugas, ajos o remo­
lacha de mesa.

La cebolla puede plantarse en 10 líneas
separadas entre sí 10 centímetros.

Como ya hemos dicho, las líneas extre­
mas de todos estos cultivos quedan siem-
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pre a 50 centímetros de las líneas de plan­
tas de lúpúlo.

Del repollo de verano, que se transplan­
ta en julio y agosto para recogerse de no­
viembre a marzo, sólo debe ponerse una
fila en el centro de las calles.

Por último, ya indicamos que una vez
efectuada la recolección puede sembrarse
todo los años que no haya castrado mez­
clas de avena y cebada, trigo y avena o
bien centeno y mejor aun veza y avena)
todo ello para forraje, segándose en verde
a medida que lo necesite el ganado .y le­
vantando el rastrojo con el pase de culti­
vador que se da después de colocados los
tutores.
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Obras editadas por la Sección de Pu­
blicaciones, Prensa y Propaganda del
Ministerio de Agricultura, y que se ha­
llan a la venta en la Librería Agrícola
(Fernando VI, 2, Madric;l) y en los prin-

cipales librerías de España.

AGRICULTURA GENERAL

1. Defectos, alteraciones y enfermedades de los
vinos (2.· edición), por' Juan Marcilla, Inge­
niero Agrónomo, (2 pesetas.) (Agotado.)

2. Pesas, medidas y monedas (2.' edición.) (3 pe­
setas.)

3. Funcionamiento del motor Diesel, por Eladio
Aranda Heredia, Ingeniero Agrónomo. (3 pe.
setas.)

4. Epltomedel cultivo por el sistema Benaiaes o
de lineas pareadas, por Luis Fernández Sal­
cedo, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)

5. Luces del agro, por Daniel Nagore, Ingeniero
Agrónomo. (5 pesetas.)

6. La soja. Su cultivo y aplicaciones (2.' edición),
por José Maria de Soroa, -lngeníero Agróno­
mo. (3 pesetas.)

7. Cereales de primavera (2.' edición), por Daniel
Nagore, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)



8.

9.

10.

11.

12.

13.

14.

15.

16.

17.

18.

19.

20.

21.

22.

Los cereales de invierno en España (2.' edi­
ción). por Daniel Nagorc, Ingeniero Agróno­
mo. (3 pesetas.)

Biometria (3.' edición), por Daniel Nagore, In­
geniero Agrónomo. (3 pesetas.)

Las fibras textiles (2.' edición), por José M.' de
Soroa, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas).

Cultivos en arenas, navazos !J vides, por Angel
Torrejón y Boneta, Ingeniero Agrónomo. (2
pesetas.)

Abonos (2." edición}, por Francisco Uranga, In­
geniero Agrónomo. (3 pesetas.)

Estudio critico de alaunos métodos usados en
la determinación del plI (2.' edición), por
Jesús Aguirre Andrés, Ingeniero Agrónomo.
(3 pesetas.)

El lleno (4." e(1'i4Íón), por Ramón Blanco, Inge­
niero Agrónomo. (3 pesetas.)

La crianza del gusano de seda y el cultioo de
la morera (2.' edición), por Felipe González
Marin, Ingeniero Agrónomo. (4 pesetas.)

Cómo se planta ahora una viña (2.' edición),
por Nicolás Garcia de los Salmones, Ingenie­
ro Agrónomo. (3 pesetas.)

Cartilla de la almazara (2." edición), por J. Mi­
guel Ortega Nieto, Ingeniero Agrónomo. (3
pesetas.)

Tabacos oscuros y tabacos claros en España,
por Fernando de Montero, Ingeniero Agró­
nomo. (5 pesetas.)

Las plantas oleaginosas, por Joaquín Mas-Guin­
dal. Vicepresidente de la Real Academia de
Farmacia. (3 pesetas.)

La oraanizactán cooperativa sindicol del cam­
po, por Rafael Font de Mora, Ingeniero Agr6­
nomo. (2 pesetas.)

La agricultura en la provincia de Ciudad Real.
en el presente y en el porvenir" por Carlos
Morales Antequera, Ingeniero Agrónomo. (2
pesetas.)

La enerqia en la Agricultura. Recursos nacio-
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80.

87,

90.

92.

93.

100.

103.
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106.

107.

110.

nales ¡¡ urgencia de aprovechamientos, por
Eludi o Arunda Heredía, Ingeniero Agróno­
mo. (2 pesetas.)

Divúlgación agrícola, por Juan José Fernándes
Urquiza, Ingeniero Agrónomo, ex Director
general d'e Agricultura. (2 pesetas.)

Métodos empleados en genética vegetal, por
José Ruiz Santaella, Ingeniero Agrónomo. (2
pesetas.)

El campo, la técnica y el agrónomo, pOI' Ramón
Olalquiaga, Ingeniero Agrónomo, (2 pesetas.)

Anuario de Legislación Agrícola. Mio 1939. (20
~ pesetas.)

Anuario de Legislación Agricola. Año 1940. (20
pesetas.)

El Catastro de la riqueza rústica en España, por
G. García-Badell, Ingeniero "Agrónomo. (10
pesetas.)

Catálogo metódico de las plantas cultivadas 'en'
España, por J. Dantín Cereceda, Catedráti­
co. (5 pesetas.)

Los abonos minerales en España" por A. Berme­
jo, Ingeniero Agrónomo. (4 pesetas.)

Desecación de productos agricolas, por E. AI­
caraz, Ingeniero Agrónomo. (4 pesetas.)

Riegos y reqadios, por E. Vega, Perito Agr-ícola
del Estado: (3 pesetas.)

Anuario de Lt!gislación Aqricola. Año 1941. (2
tomos.) (40 pesetas.)

Plantas con esencias, resinas y SI/S derivados,
por Mas-Guindal. (5 pesetas.)

Anuario de Legislación Agricola. Año 1942. (2
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Reglamento de- nias pecuarias.
Grandes almacenes para trigo, por José García

Fernández, Ingeniero Agrónomo. (7 pesetas.)
Climas de España, por José Maria de Soroa, In­

geniero Agrónomo. (3 pesetas.)
Lecciones campesinas, ¡al' Daniel Nagore, In­

geniero Agrónomo. ( pesetas.)
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Los [leos, por Ramón Blanco, Ingeniero Agró­
nomo. (3 pesetas.)

Plantas tintóreas. touiteras y caucblleras, por
Mas-Guindal. (4 pesetas.)

Anuario de Legislación Agricola. Ano 194:.'J. (2
tornos.) (40 pesetas.)

El naranjo, su cultivo y producción, por Luis
Simarro. (4 pesetas.)

Plantas medicinales (2." ed'ición), por Manuel
Madueño Box, Ingeniero Agrónomo. (25 pe­
setas.)

Estadistica btométrica, por Rafael González Al­
va rez, Veterinario. (5 pesetas.)

Anuario de Legislación Agrícola. Ailo 19411. (2
tomos.) (20 pesetas cada tomo.)

Charlas oartcolas, por Luis Fernández Salcedo,
Ingeniero Agrónomo. (12 pesetas.)

El oau« en el campo, por Santiago MataIlana,
Ingeniero Agrónomo. (10 pesetas.)

Defensa del ~uelo aqricola, por J. Andreu Lá­
zaro, Ingeniero Agrónomo. '(10 pesetas.)

El cultivo del lúpulo, por Ricardo de Escau­
riaza, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)

Anuarío de Legislación Agricola. Año 194:5.
(Dos tomos.) (20 pesetas cada tomo.)

ANALISIS

Análisis de trtoos y harinas. Centros de Cerea-
licultura. (3 pesetas.) .

Análists de aguas, por Jesús Usarte, Ingeniero
de Montes. (3 pesetas.)

Instrucciones para el onáltst« de tierras. Esta­
ción de Quimica Agricola. (3 pesetas.)

Reglas ituernacíonoles de análisis de semillas.
Servicio de Defensa contra Fraudes. Sec­
ción 1.": Semillas, Frutos y Viveros. (3 pe­
setas.)

Análists mecánico de tierras. Estudio del mé­
todo Wiegner y su apUcadón a la escala de
Kopecky (2." edícíónl, por Jesús Aguirre An.
drés, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)
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TURA

33.

34.

35.

·36.

83.

91.

109.

37.

38.

39.

40.

41.

InJertación de 10& árboles [ruiale« (2." edición),
por José de Picaza, Arquitecto, ex Presiden­
te de la Sociedad de Horticultores de Es­
paña. (4 pesetas.)

La poda de los árboles frutales (2." edición),
por José de Picaza, Ar~l1it('cto,ex Presidente
de la Sociedad d'e Horticultores de Espada.
(4 pesetas.)

Floricultura, por Gabriel Bornás y de Urcullu,
Ingeniero Agrónomo. (4 pesetas.)

Lista de los establecimientos de horticultura,
jardinerla y arboricultura. Dirección Gene­
ral de Agricultura. (2 pesetas.) (Agotado.)

Jardines, por G. Bornás;: Ingeniero Agrónomo.
(4 pesétas.)

Relación de los viveros de árboles [ruiales, vi­
des americanas, especies de sombra U orna­
mentación, horticultura y [ardtnerla. -(3 pe­
setas.)

Lista de IO!l establecimientos de horticultura,
jardinería y arboricultura. (4 pesetas.)

APICULTURA
Nociones elementales de. apicultura (2." edi­

ción), por N. José.de Liftán Heredia, Conde
de Doña Marina. (4 pesetas.)

Flora y regiones meliferas de Espolia, por Pe­
dro Herce, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)

AVICULTURA
Las gallinas y sus productos (3." edición), por

Salvador CasteIló, Profesor de Avicultura. (4,
pesetas.) ,

Pavos, patos U gansos (2." edición), por Salva­
dor Castelló, Profesor de Aviculturll. (4 pe­
setas.)

Las palomas domésticas (2." edición), por Sal­
vador Castelló, Profesor de Avicultura. (4 pe­
setas.)



42.

43.

44.

102.

114.

127.

130.

135.

45.

46.

47.

48.

49.

84.

89.

CARBONES Y COMBUSTIBLES
Los carbones activos, por Jesús Usarte, Inge­

niero de Montes, (4 pesetas.)
Combuetibles vegetales, por Ignacio Clavel' Co­

rrea, Ingeniero de Montes. (3 pesetas.)

CUNICULTURA
Cunicultura (3: edición), por Emilio Ayala Mar­

un, Presidente de la Asociación Nacional de
Cunicultores de España. (3 pesetas.)

Cunicultura (Generalidades y principios), por
Emilio Ayala 'hrtín, Ingeniero. (4 pesetas.)

Cunicultura. El anaoro y la industria del pelo,
por Emilio Ayala Martín, Ingeniero. (4 pe­
setas.)

Cunicultura. La industria de la piel, Animales
peleteros, por Emilio Ayala Martin, (4 pese­
tas.)

Cnnicultnr«, f:{ Castorrex y los Rex de color,
por Emilio Ayala Martín, Ingeniero, (4 pe­
setns.)

Cunicultura. Razas explotadas pOr Su carne,
por Emilio Ayala Martín. Ingeniero. (4 ptas.)

FITOPATOLOGIA

Plagas del campo (2.· edición), por Silverio
Planes, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)

Las heladas en la producción naranjera, por
Manuel Herrero Egaña V Alejandro Acerete,
Ingenieros Agrónomos." (3 pesetas.)

Los pulgones, por Aurelio Ruiz Castro, Inge­
niero Agrónomo. (3 pesetas.)

Insectos del oiñedo, por Aurelío Ruiz Castro,
Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.) .

Cule.ndario fitopatológico, por Jesús d'eJ Caftizo
y Carlos González Andrés, Ingenieros Agró­
nomos. (3 pesetas.)

Plagas de la remolacha, por F. Domlnguez, In­
geniero Agrónomo. (3 pesetas.)

Enfermedades de la vid, por A. Ruiz Castro,
Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)



HS. El escarabajo de los patatales, por José d'el Ca­
üizo, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.j

GANADERIA

50.

51.

52.

53.

54.

55.

56.

57.

58.

59.

60.

61.

62.

La leche (2." edición), por Demetriu LÓIH'Z DUl~

fías, Maestro de Industrias Lácteas, (4 pe­
setas.)

La alimentacion del aatuulo (2." edición). por
Zacartas Salazal', Ingeniero Agrónomo. (4 pe­
set as.)

Produccion hioié uica de teche (El ordenoi,
por Santiago Matalla na, Inueni ero Agróno­
mo. (3 pesetas.)

El gQIHIdo cabrio, por José López Palazón, In-
niero Agrónomo, (3 pesetas.) .

El ganado equino, por Zacarías Salazar, Inge­
niero Agrónomo. (3 pesetas.)

Ganado porcino, por Zacarlas Salazar, Inge­
niero Agrónomo. (3 pesetas.)

Iiaticia y su geuwderla, por Cayetano López,
Inspector general Veterinario. (4 pesetas.)
(Agotado.)

Los nl/evos conocimientos sobre nutrición f¡ la
Zootecnia (3." edición). por. Ramón Blanco,
Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)

Notas sobre la alimentación del ganado de cero
da (3." edición), por Jesús An dréu, Ingenie­
ro Agrónomo. (2 pesetas.)

Consideraciones sobre la alimentación de los
bovinos en crecimiento (3." edición), por Je­
sús Andréu, Ingeniero Agrónomo. (2 pese­
tas.)

Crianza de terneros (2." edición), por Jesús
Andréu, Ingeniero Agrónomo. (2 pesetas.)

Sobre la mejora del {lanado bovino (3." edi­
ción), por Jesús Andréu, Ingeniero Agróno­
mo. (2 pesetas.)

Maíz, cebada y arroz en la cebade cerdos (2.­
edición), por Miguel Odrtozola, Ingeniero
Agrónomo. (5 pesetas.)
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85.

88.

94.
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99.

104.

La raza Karakul, por Salvador Font Toledo,
Perito Agrícola del Estado. (3 pesetas.)

Animales satoajes en cautividad. Marias y fui­
nas, por Emilio Ayala Martin, Presidente de
la Asociación de Cunicultores de España. (3
pesetas.)

Estadistica de las Ferias más importantes que
se celebran anualmente en España. (3 pese­
tas.)

Relatividad del tamallo del toro, por don Luis
Fernández Salcedo, Ingeniero Agrónomo.
(Agotado.)

Mejora del ganado vacuno y del actual aprove­
chamiento de sneprodnctos, por Ignacio Ga­
llástegul Artiz, Ingeniero Agrónomo. (2 pe·
setas.)

Mejora de nuestras razas ante lIna conveniente
autarquía en la rroducción ganadera, por
don Cándido de Pozo Pelayo, Ingeniero

· Agrónomo. (2 pesetas.)
Sueros, vacunas e inoculaciones reveladoras, "

por Cayetano López, del Cuerpo Nacional
Veterinario. (3 pesetas.)

El ganado mular y sus padres, -por R. Janini,
Ingeníebo Agrónomo. (3 pesetas.)

Los biotipos constitucionales y la herencia pa­
tológica en Zootecnla, por C. L. de Cuenca,

·Veterinario. (3 pesetas.)
Alimentación de la vaca lechera, por P. Andréu

Ingeniero Agrónomo. (4 pesetas.) .
Pieles Karakul, por Salvador Martín, Inspector

general Vetermario. (3 pesetas.)
Crla y recria de equinos, por Francisco Porte­

ro. (3 pesetas.)
La producción del ganado merino en España,

por Santos Arán, Inspector general Vetorí­
narío. (4 pesetas.)

Máquinas animales, por Zacarias Salazar, In­
· geniero Agrónomo. (4 pesetas.)

Factores externos y vitaminas en la presenta­
ción de infecciones. por· Cayetano López,
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Inspector Municipal Veterinario. (3 pesetas.)
/,(1 Durinu en España, por José Orensanz MoJi­

né, Inspector general Veterinario. (3 pese­
tas.)

Fenolipoloqla animal, por Gumersindo Apari­
cio. Del Cuerpo Nacional Veterinario. (3
pesetas.)

IXIHJSTRIAS ACUICOLAS y SUS AFINES
69. Piscicultura agrícola e industrial (2." edición),

por Estanislao de Quadra Salcedo, Perito
Agrícola. (3 pesetas.)

70. El cangrejo (Astacicuitura elemenial ), por Luis
Pardo. (3 pesatas.)

71. El aprovechamiento biológico integral de la~

aguas dulces, por Luis Pardo. (3 pesetas.)
7'1.. Los caracoles, por Luis Pardo. (3 pesetas.)

101. El acuario y sus pobladores, por Luis Pardo,
(3 pesetas.)

120. Limnologla española, por Luis Pardo. (3 pe­
se!..as.)

73.

74.

75.

86.

121.

SEMILLAS
Las semillas pratenses. Su determinación, por

Manuel Madueño Box, Ingeniero Agrónemo.
(3 peseta Ir.)

Composición y culUvo de las mezclas de semi­
llas de plantas forrajeras (3.' edición), por
el doctor Teod'oro de Weinzierl, Director de
la Estación de Ensayo de Semillas de Viena.
(4 pesetas.)

Cifras medias relaiiuas al peso y volumen de
las semillas.. por Antonlo Garcia Romero,
Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)

Relación· de las Casas dedicadas a la venta de
semillas agricaZas inscritas en las Secciones
Agronómicas Provinciales en el año 1942.
(3 pesetas.) -'

Semillas, por Antonio Garcia Romero; Ingenie­
ro, Agrónomo. (3 pesetas.)



76.

77.

82.

97.

108.

112.

119.

124.
125.

126.

129.

VARIOS

E.cuela Es~cial de Ingenieros de Montes (In:
auguractón del curso 1940·41). (2 pesetas.)

ltutrucciones para el Servicio de Ordenación
de Montes. (2 pesetas.)

Misterios de la Naturaleza. por L. Ugarte, In­
geniero de Montes. (3 pesetas.)

Conlerencias pronunciadas en la emisión ra­
dioagricola (1943). (7 pesetas.)

La ciudad y los espacios [oresiales, por Anto­
nio Lleó, Ingeniero de Montes. (3 pesetas.)

Conferencias pronunciadas en la emisión ra­
dioaqriceía (194'4'). (7 pesetas.)

El campo español, por Dionisio Martin Sana,
Ingeniero Agrónomo. (5 pesetas.)

Construcc, o es rurales. (15 pesetas.)
Meteorologia agricola, por L. Hernández Robre.

do, Ingeniero Agrónpmo. (3 pesetas.)
Cultivo industrial de las set,ps comestibles, por

, E. Serben. (3 pesetas.) .' .
Conterencias pronunciadas en la emisión ra­

dloagricola (1945). (7 pesetas.)



1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

I



134 Precio: 3 pesetas.










